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Antecedentes para una teoria educativa 
(Continuación) 

II - DETERMINACION DE UN METODO 

Las múltiples y veladas dificultades que obstruyen un acceso directo 
y cordial al significado de lo espedficamente humano, nos obligan a buscar 
nuevas vías de elucidación que, soslayando las engañosas aproximado~ 
nes que reseñáramos, nos proporcionen una bese menos equívoca para una 
comprensión adecuada de sus contenidos. Se hace indispensable con tal 
objeto, emprender, prolongando retrospectivamente las líneas evolutill'as que 
se insinúan en las modalidades presentes de su actuación y en las concre­
ciones culturales vigentes, un estudio antropológico que acompasándose con 
esos graduales desarrollos, trate de ir iluminando el sentido de la acción 
creadora· en el momento mismo de su génesis. Consideramos necesario/ para 
ello, el despojarnos, en lo que sea factible y oportuno, de seguridades pre­
liminares gratuitas, renunciando a instaurar, como telón de fondo del flu­
yente acaecer que nos proponemos desentrañar/ la presencia inapelable de 
esencias intemporales; privándonos de las engañosas pertenencias que tien­
den a sostenerse como resabio tenaz de una conciencia mágica ancestral. 
'Pretendemos eludir así un sometimiento a dogmas indesplazables (heren­
cia del hebraísmo, del lagos helénico/ de los ideas platónicas, pasando por 
el mito cristiano de la salvación, hasta las categorías kantianas, etc.), dentro 
de los cuales conocer y explicar se reduce a una magra atribución de cua­
lidaclss permanentes a la fugaz y pletórica conciencia del presente, reclu­
yendo su incesante flujo en un molde de formas y leyes establecidas. Co-: 
f'responde reivindicar, en esa intención, los privilegios que sentimos arraip 
gadamente legítimos de una libre actividad creadora, rehuyéndonos, en la 
medida en que nuestra discreción lo permite, a instancias inconmovibles y 
estériles como las ya mencionadas, y las qUe1 tantas veces, a pesar de su 
expresa caducidad, hemos visto revivir disimuladas bajo otros contenidos, 
denunciando tendencias atávicas que caracterizan unívocamente al pensa­
miento occidental. 

No sería difícil justificar nuestra actitud, por la que buscamos liberar 
nuestra percepción creadora de la vida de la superstición de lo abstracto, 
recurriendo a la jerarquía de pensadores como Agustín, Pascal, Dilthey, 
Nietzche, Bergson y tantos otros, tan dispares aunque coincidentes en la in­
tención sostenida de valorizar la experiencia en su compleja actualidad, Al 
obligarnos a renunciar a ev·idencias primarias ilusorias y a la pretensión de 
una unificación racional ideal con la cual culminar un delirio sistemáti.;o de 
dominio sobre una realidad pormenorizada arbitrariamente, sería quizás im­
probable no recaer, movidos por nuestro amo:r a las posibles culminaciones 
del ser, en parecidas geometrías, sometiéndonos a impensadas permanen­
cias v a las consiguientes restricciones mentales. Pero cualquiera que sea 
el térin.ino a que nos conduzcan nuestros esfuerzos, sabemos que al recha­
zar la prebenda ilusoriamente apaciguadora de alguna verdad mágica o re­
velada, disponemos no obstante y por ello mismo, de la condición más pro­
picia para emprender una aproximación hacia las modalidades típicas de 
interacción del hombre y su natural recinto, hacia esa interacción que anu­
lada por la irremecliable exisión cartesiana, obviada luego por la acomo­
dación categorial impuesta por Kant, aparecía en casi todos los casos des-
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· d d 'nnerente dra.maticldad, como ve:,rsi6n rGve.la:ddra del sino. 
poJa a e su 1 d d · t · · · · :i 1 . Necesidades de método Y de c}a.ri C1 ' exportJl lVet, ~\filtJdlnua,.~;:saene atr' ami-

lit ¿ casi inabarcable de los propoSltos exp\J.r·z o~, nc~.:) n ~~n _ r :.S mg r 
P u t f nes al sector fértil y suger;;;nte do lo c1cmc1a, y mas m; especial 
nues ros a a , d 1 . f' · ··. A ·. · ·v"" ~l·lc·tr'l";\l'l"lO'' a~'l las ve d 'a al de las matematicc1s Y .e o .JSIL.:O. ~JtO ~:;.;<. .•.... ~ ..... " o ·n-
to. avd~ una delimttaci6n se9ura do los foctores coctc.tucmtc~~ fundc:menta.les, 
ta~~snos permita estudios localizctdo~ y coHtrt~Cí~)l('~:G, ~n:l ... q~e ~-~n;ar~:~s ammo· 
iar or ello la variada gama de crtnbu.tos qu~:: ccuclctc:a i.t..c.m lu fum.:.Cl creado-

P distintas manifestaciones. Amporan mJestr·o olocción, entre otros 
ra en sus 1 . . . ··'dr'!!·ltt~c:o de Ca"'s' o • t t' ·os igualmente v·alederos, as aprE~ClOC:lotH1G c:omc.1 ,, . ~:; ... ' ·· ·' o. u-..r. 
'~Es~~o~;pontaneidad y productividad (refirkSndo;;;o . <:1 la . dE) hsk?s emmen­
tes) constituye el verdadero centro de, to~as (el. m.ll:Jrc:tya_d.~~ .. ~s c~mo) las acti-

'd a'es humanas"· opinan1os con Cm::;sJrt3r, sm quo cn:.,,mo.::, oportu.no el vr a , , , i, . . t'[' . d' 1 t f. d mentar lo ahora:, que lcr actividcxd. C.tD crcetc on c1cm 1 1ccr 1rra 1a 1as a 
1~~ ~onfines de lo específicamente hunKmo, mc~di.cmtt:~ un? progresiva sim­
bolización que continuando la evolución quo !.~J,:; Pl (::cn.runcm, aunr:¿ue .menos 
coherente 'en el lenguaje mismo, permite· ir tmi V\.:rsn:hzc:mdo .l~x expenencial 
y con ell~ irnos lit-erando de improvi::::ocion<:'::; y cdodurcm c?l~~mgr.ntc~s. Ven· 
drían a corroborar esta aserción, si fuc::ro rcK¡uc:•ridn lo: opmwn de un poe· 
taJ las lúcidas apreciacione·s d•:3 V okJry en l::·U Emtudio Bobro Lt.:"?on~rdo, de­
mostrando "la necesidad de un juego C)Oflcral c~ol pon::Kt.miento . por el 
cual "podemos circular s1n disconUnuid.ctd ~:r trov,;;H; d~':'l lo~; domimos apa­
rentemen-te tan distintos del artista y del scrbio". N os nHrrnor~l_?s por ello en 
el convencimiento de que es en lo esc:mcicd kt rnh:;rnc( 1uncwn racional la 
que, en su vital persistencia, orgoniza nu2stro . y nuc:slro C:í~tuc:.u en un 
mismo impulso creGdor p(-Jss· a la do~~.conc:c::·rtc.mlc; hc·tEnor:::¡c;:m::lc1Ctd de los 
productos que subtienden¡ creyendo odc•rnós quo m.1 ln<JCrc::nda (nl el .scxber 
científico, abordado en su génesis, nos d~:para la incxprE~cioble ventaJa ,de 
ofrecernos en su estado puro los tipor.~ oxplicotlvos íundamontclezl oyudan· 
donos a desentrañc(r la noción positi v·c:t de lo vcrdodero quo alionta oscu­
ramente en lu base de nuestro diario vivir. 

Las razones de método apuntadas 1 nos mueven, entro olrcrs, a en:lpren­
der un estudio que lejos de pretender doscurollos quo excc~dorían nuestras 
fuerzas

1 
se oriente, cr.pi.rando a cimontor' unCl nditud pede1<::¡6qica definidc;, 

en torno a observaciones episto,molóqiccu:.; diversas, c1mpliand·o los propo· 
sitos n1eramente críticos a que generalmente so rexlucen, do manera que 
tiendan a incluir una apreciación más comprensi v·a de los procederes vivien­
tes e inventivos del hombre de ciencia -a través de su acción creadort1¡ no limi­
tándonos a estudiar la ciencia establecida, sino su estclblecirniento mismo co· 
Jno revelación dinámica de potencias actuantes¡ no sus formulaciones pa­
sajeras sino el movimiento oscendente que la·s incluye y supe~lta como 
etapas provisorias, restableciendo la supremacía fáctica que había clero· 
gado una exposici6n impersonal y estática, demasiado atenida a , conve­
niencias pedagógicas de simplificación expositiva. En lugar de concentrar 
nuestra atención en el cuadro estable de las construcciones racionales Y 
dogmas constituídos que traducen un acuerdo y unificación conceptual de 
los hombres de ciencia en su onhelo de un pensarniento universalmente 
v·álido, debemos instruirnos en los procesos que precedieron -a su adveni· 
miento, para alcanzar~ en el contacto de una experiencia viva, la coro· 
prensión íntima que nos patentice la legitimidad d€':'1 los resultados obteni .. 
dos y la necesidad de sus formuladones. Podremos así a pesar de· la .par­
ticularización del problema que supone la especial delimitaci6n GX que nos 
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reducimos, ir adentrándonos en las causas del estrecho paralelismo, evi­
dente para todos, entre el desorden cultural imperante en el mundo .:."ctual, 
con el que invade y conmueve las bases mismas del pensamiento cientí­
fico contemporáneo; paralelismo que legitima r::or otra parte nuestra pre­
sunción de que, obedeciendo a motivaciones comunes, nos será posible ir 
descubriendo en una in ;,.restigación limitada a lG c:dividad científica, les 
principios rectores de toda otra actividad. 

III.- ACOTACIONES A LA EVOLUCION DE LAS lvtATEMATICAS 

El proceso evolutivo de las mcrtemáticas nos proporciona un ejemplo 
inestimable de una actividad espiritual en lucha y superación contínua, 
en una refundición reiterada de sus resultados, cada vez más finamente es­
tructurados, rebasando las determinaciones estabilizaccs que van e vicien­
ciando un desacuerdo con las nuevas necesidades y experiencias. La efi­
cacia de las formulaciones matemáUcas puede conducir ilusoriameente a 
atribuirle una obligatoriedad ubicua y desembocar, como en Kcnt, en un 
apriorismo exagerado; en la epistemología moderna es ya creencia impues­
ta, por el contrario, considerar el pensamiento científico en una evolución 
pro:;;resiva, que, contorneando les exigencias reales y reaccionando con­
tra su tendencia a automatizarse, perfecciona al compás de la realidad 
sus esquemas operatorios y el parcelam.iento objetivo peculiar inherente a 
la percepción. Nuestro :renscmiento no aparece así referido a una cons­
telación de conceptos fi~OS 1 sino q11.e los va creando progresivnmente como 
instrumentos de dominación externa; son sus momentáneas decadencias 
las que, señalémdcse J:O! una trascendentalización del instrumento concep­
tual que sobrevive a su utilización momentánea, los erige en cuadros rec­
tores y tiránicos de una realidad cristalizada. E.11 el siglo pasado, fué así 
corno el mecanisrr~o, que había culminado con Lagrange y Poisson postu­
lando principios inmutables que rebasaban toda posible experiencia, fué 
conmovido y luego postergado ante su estrechez conceptual evidenciada 
por el principio de Carnot; fué de ese' modo que se abrió camjno a nuevos 
métodos (más descriptivos que explicativos) atentos fundamentalmente a 
considercrciones de lógica interna y economía mental (1vfach). En cada axio· 
mática nueva, a través de una con •rencionalidad aparentemente arbitraria, 
se sostiene un fondo de realidad asimilada que garantiza su practicidad. 
Para el racionalismo, cuyas cumbres son Descartes y Leibnitz1 las matemá­
ticas con.stituirlan Ut""l. mundo aparte de lmundc caótico e impuro de la sen­
sación; eran algo así como una emanación de una razón divina desenvol­
viéndose en una maravillosa secuencia de ideas claras y distintas. Para 
Kepler, Galileo y Newton en cambio la matemática es a lo sumo un instru­
mento de exploración empírica; la ciencia se orienta con ellos hacia el mun­
do sensible. abandonando su pretensión de ii'Olidez ontológica. Desde Fres­
nel y Maxwell hasta Einstein y la física moderna (excluyendo las corrien­
tes logicistas) las matsmáticas se confirman como instrumentos aplicables 
a medidas objetivas orecisas, elevándose mediante análisis funcionales des­
de una mensurabilidad ]nme¿iata a magnitudes aue abarcan anlicacionss 
universales. Surge paralelamente una multiplicid-ad de métodos, exigida 
por un variable accesibilidad y complejidad de lo real (coordenadas ana­
líticas¡ fluxiones, métodos geométricos o algebricos alternativamente); el 
~spíritu pusde llegar algunas veces a adelcntarse a la experiencia (caso 
de las geometrías no-euclídeas) rev·elando una potencia morfogenética en 
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contradicción con las doctrinas ultra empiristas que lo rec1ucían a una pa­

siva tabla rasa. La expe-riencia reivindica no obstante, e;1 todos 1 os e~ sos su l?alabra 
confirmatoria¡ aún los intentos de una l~g1~bcct p~ua, d,13 Poano, o Couturat 
con su ilusión racional de poder presc1nd1r de~ mhJlC:lOnGs obJetivas des­
arrollando un lenguaje matemático prosuntivcunc:mt(:l abst:·ac:lo,, han ds·b~do 
casi inadvertidamente (se necesitó la crl]uck;t::a do un Pmnc:an:;~ para s~na­
larlo) ajustarse a exigencias de lo concreto que vemm; r~1aporccor disnn~­
ladas modificando ante su influio sus postulados y ctlqonlmos. La fcmtas1a 
creadora del pensamiento em:.ancha y moddfiGcx sus ccttcq(~ríc;r:; E:m aju~te 
renovado con lo real (bastaría para ojemplificcrrlo ln amphnc1on suces1va 
del concepto de núm-ero, desde los. I'7Úm0ros noturoJr:;s hcmtcl los frctcciona-
rios1. negativos, irracionales y compleJos). 

Resulta hoy torGa arriesgadamento hipotético trotcrr do . intor~ori~c;xn;os 
en las disposiciones mentales que~ caretclerizabon la cx:_pros.tón lmc;n .. nshcG 
en los albores de nuestra cultura ocdd<:mtol. Nos in\E)resc.t doctocor sin em­
bargo, apelando a los restos más o menos pc;m:-:-;trcrblc:s Y :"! lofij inlerpretCtcio· 
nes más aceptadas de quienes SEl dedicaron cr. EiU c~d~Kllo, ctlqunon de los 
rasgos característicos de las fast.:¡s inicioles d(:; los c1rc:ttlos c:ulturales de 
evolución· accesible. 

La palabra aparece, luego de haberr1e desvc.::moddo nu virtud dE) con-
minación mágica, en sometiimiento total <X las cmjar;~ o t~~oron a que alud&; 
la curiosidad suscitado por lcts cosm~ se sotisfaco pkncnncnlto con la sim­
ple enunoiación de un nombre/ sede de unct cualidod ck1notcrtiva todavía 
mágica; conocBr algo es fundamentalm,;:!ntG saber ::;u nombro, p(Üabra en 
que se patentiza y. resplandece su esncia; la palabrct o~l ctsí unct mnanación 
transeunte del objeto; pronunciarlG es casi poseorlo. Seguir su ev·oluci6n 
desde e·se punto de vista, es -asistir a su de::,conexi()n cadcx WDZ más acen~ 
tuada que termina por conferirle una autonornío fundoncü y que, indepen~ 
dizándola de su subordinación expreslva, tE)rmina por recluírla on el ámbi~ 
to convencional de una gramática y una lógica puree. Paralelamr:mte, el co~ 
nocer primitivo, que se colma en el acto mismo de denorninor, !;E;; vct conv·ir­
tiendo en un conocer en el <'!Lle denominar consistG en sul"::Eltl mir el objeto 
bajo determinadas clasificaciones conceptuales; de sirnplo excrec(:::mciet de­
notativa del objeto, la palabra so ver retrayendo hasta rodudrse a un 
cierto movimiento laríngeo de significado convendonal1 quo propcmde al 
establedmiento de interrelaciones autónomas, secJregando contenidos de­
signables y confiriéndoles una v·igencia sustantiva. Las pc.rktbrcrs así inter~ 
ponen su dinamismo genético y su lógica propiG a la realidad experimen" 
tada, obligándonos a un contínuo reajuste d& la experienda directa y de 
un pensar c:oncreto con. po.labras y con los desarrollos cmtónomos do su 
c0rrespondiente expresión, que tiende a seguir la dirección de sus virtuali­
dade-s propias hacia una mecánica segregada, de conceptos puros. 
. Esa dependencia mutua característica, a la que el lE:mguaje y las co­
sas agregan su capacidad evolutiva propia, nos facilita lo: comprensión de 
las relaciones necesarias que se instituyen particularmente en el lenguaje 
científico y rnatemático. 
· Considerando la percepción como una reocdón en su se~1tido ktto, pa­
ra sobreponerse al aluvión indiscriminado d8 mo.terial sensible que recibi· 
mos continuamente, la determinación de unidades objetiv-as/ requiere una 
transposición hacia instancias sensibles directamente discernibles y sepa­
:tables (formas, sonidos, movimientos); los signos y cifras surgen así con~ 
.cretados en determinada emisión de v·oz o algún otro movimiento muscular 
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PC:ra proveemos de sucedáneos separables y dispbnibles, que nos per­
mltan extraer del magma real complejos enumerables Le' ¿ ·, b't . , 

1 
, . Jor e ser una 

creac10n. ar I rana ae esp1ritu, el número nace de esa necesidad de esta-
blecer una correspondencia biunívoca entre un materi-al perceptivo evanes­
cent~ con otro m~s inmediato y estable que lo alude¡ así el pastor primitivo 
~socwba sus oveJas, percepciones cambi-antes y falibles, con los dedos de 
ous J. man~s u otras partes del cuerpo, percepciones ordenadas y accesibles 
en LOdo n;stante. De ese modo, la facilidad de acceso y de manipulación 
~ue permlte esa gama de; percepciones destacadas como símbolos numé­
n~os, dep';lrada luego hosta co?v'ertirse en las actuales formas orales y es­
cnt~s, revierte sobre el mGterial externo, persiguiendo y apresando sus vir­
t~~hdades r;umerables, disimuladas bajo la d6nsa y fugitiva mezcla del alu­
Vlon sensonal. 

La extensió~ de lo ~numerable a las magnitudes homogéneas, median­
t~ la congruencia suces1va de una magnitud patrón con la magnitud a me­
dir, ~e.componienao su continuidad de hecho en unidades superponibles 
amphflca su c:a~po de aplica?ión y permite extender las propiedades ope~ 
rahvas ya ,defm1das con los numeras discretos. Nace así la geometría euclí­
dea, tan comoda Y adaptada a nuestra escala de percepción Y\ subsiguiente­
mente l~s nuev·os problemas que se originan en este paralelismo entre nú­
~eyos cl1scor;tín~~s Y magnitudes contínuas. El análisis infinitesimal signi­
hco la culmmac10n de una etapa de adaptación a esos problemas en los 
que se enfr~ntaban las viejas formas geométricas con una realidad contí­
nua., La te~n~ de los q~anta ,vuelve a legitimar en ciertos ámbitos una pri­
ma,c~a. metod1ca de lo d1sconhnuo, limitando el alcance de los esfuerzos del 
anahs1s, en su parcelamiento infinito de lo real¡ parcelamiento que se re­
~~1~ asi, no como el sello de una realidad absoluta~ sino extremo teórico ar­
hhci~l a que conduce la inercia del signo con su vir"tt+alidad de desarrollo 
prop1o. El análisis Situs, aboliendo toda métrica, atendiendo solamente el 
orden , de s~ri~ción espacial de sus objetos, vuel v·e a adquirir actualmente 
une: VI~enc1a 1mpuesta por nece•sidades teóricas surgidas al considerar ex­
penenOias ~s~~onó:r:nica~ e intra-atómicas, en cuyos ámbitos pierde sentido 
l~ superposlcion de umdades como medida de un objeto, dad..o que la lon­
glt~ld voría ~o~ el estc;do cinético acentuándose su alteración para las ve­
locidades max1mas¡ solo es posible una vuelta a la numeración discreta 
cle entes numerables; el mundo einsteiniano cuyas longitudes, referidas mu­
tl;la~ente s~ aco.r}an al trasladarse/ admite solamente una matemática topo­
loglCa, de sltuacwn, ordenando multiplicidades en series adecuadas sobre la 
necesaria permanencia de un campo inercial y gravitatorio como ;eferencia 
in':ariab~e. Nos ~nteresa, d~stacar aquí ~sa vuelta a la multiplicidad que carac­
tenza un ~spc;rc1o topolo~1co, C.onde solo subsisten los· axiomas del orden y 
de la contmmdad, atestiguando con ello la plasticidad de los métodos con 
quG la razón satisface simultáneamente las exigencias externas e internas 
renunciando a formas y valores caducos, para crear otras mejor adapta~ 
d.as a su, e~periepci';l actua~. ~1 pensamiento, mediante un lenguaje que con­
siste en ultimo termmo en 1magenes motrices inmeddatas, oscila así refirien­
do las experiencias que perturban y rebasan los viejos cuadros ~ perma­
nencias más adecuadamente e1aboradas. Los esfuerzos de la logística mo­
derna/ entre otros, dan derecho a pensar por otra parte en la estrecha simi­
litud que existe entre el lenguaje de la cantidad y d,e la calidad, de modo 
que la matemática, entendida no .como creación abstracta, sino como pro­
ducto de una acción y percepción cálida y. ansiosa, constituye el eiemplo 
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más puro y 1ná:s revelador de los esfuerzos y las peripecias de la vida, en 
su afán de re·ndidón cósmica¡ ejernplo nítido de un esfuerzo de dominación 
ágil y plástico, que:) en ev·olución coherente consigo mismo, salva al pasado 
ampliando sus cuadros categoriales y modificando sus métodos, de modo de 
poder insertar en ellos las correspondencias frustradas entre los antiguos 
conceptos y formas con aspectos posteriormente revelados c...e la materia 
r.:;xperimen tal. 

IV.- ELUClDACION DE LO ESPIRITUAl. Y DE LO REAL 

Los obstáculos y restricciones que se oponen a la comprobación prag­
mática, nacen en el interior de nue-stros propios es::iue·rnas, concretándose en 
imágenes reacias a integraciones rutinaric.t:s: imác:Jenes cuyo sólo criterio de 
objetividad es el pertenecer a un consenso qenercrl fuera ool cual la reali­
dad exterior no sabría distinguirse con un matiz· que la caracterizara inequí­
vocamente como tal. Lo real aparece por los efectos de inhibición para ~.no­
vhnientos orgánicos o mentoles, (reduciéndose estos, on último término, a 
movimientos orgánicos abreviados e lnterrek¡clonc:xdos). La exterioridad de 
los objetos no es otra cosa que el modo de mmüfestórsenos los conflidos y 
detendones de nuestras tendencias motrices, oculares o tcrctiles. El espacio 
es, encarado así, la condensación objetiv·a de uncx continuidad de oosibles 
resistencias que inhiben nuestro desplazamiento perceptivo. Toda objetivi­
dad nace de un tnovimiento posible que· se ha frustrado; y es de escr. frustra~ 
ción, en la que Kant creía ver un efecto de predisposiciones apriorísticcs, que 
arrancarán las superaciones evolutivas que la eliminan como tc.1l. Aún el 
proceso mental 1nás abstracto no e·s más qu0 un esfuerzo por reducir con­
ílictos motrices. La paz que acompaña a: tod~J triunfo espiritual es la expre-­
sión de un sentimiento que se expande· sin el sobrt3salto de una inhibid6n 
tnesperada: es un descenso en la ob)eti v·ida.d, resultado de una eliminctción 
sistemática cle la influencia perturbadora del espíritu en la interpretación 
de las experiencias que ha organizado previamente; r:mpone un funciona­
miento regular de rnecanismos montados sobre referencias motrices y por lo 
1anto, continuamente amenazado por detenc.iones cc:msad.as por experien­
cias que contradigan sus síntesis operativas. 

En las matemáticas se manifiesta con más nitide·z que en cualquier otro 
lenguaJe, la necesidad de unidades sintéticcrs de experiencia; el número car­
dinal. las ecuacione·s algébraicas, la utilización ele conjuntos como unidades 
para la formación de· conjuntos transfinitos y muchos otros rnás, son ejemplos 
de ese sincretismo, perseguido y obtenido luego de tanteos y ensayos peno­
sos a través de· una realidad que al servir de apoyo, suele sin embargo que­
brantar el impulso hacia la unificación; el método científico supone la elimiw 
nación de una exuberancia de hipótesis prematuras, reprimiendo los des­
bordes de una subjetividad descontrolada paro: reencontrar una experiencia 
asimilable ·a través de artificios y sesgos discursiv·os finamente selecciona­
C..os. Se logra condensar así bajo una fórmula verbal ideal, la eficacia vir­
tual de las construcciones manuales que· la stlbtienden: ese orígen motriz es 
el que permite revertir las nociones maten1áticas a operaciones sobre cosas, 
desenvolviendo de nuev·o en percepciones diseminadas la noción sintético 
en que se unificaban. En esta reconversión del concepto en moneda de he-­
chos; debe vencerse la re$istencia exterior del bloque de conciencia a la dis· 
loc~ción ancüítica, así como en el camino que conducía a su formación se 
d~bkt vencer. la resistencia a la fusión y a la síntesis de la multiplicidad 
concreta. 

(Continuará:) 
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